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En el nombre de Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios Espíritu Santo declaramos y confesamos que 
es el soberano propósito de Dios que la gloria de Su presencia manifiesta llene toda la tierra 
(Habacuc 2:14).  Por cuanto la oración es la más alta prioridad para alcanzar esto, el Señor 
Jesucristo dio el mandato en Hechos 1:4 de no dejar Jerusalén, sino que esperaran por la promesa 
del Padre.  En obediencia a este mandato, los discípulos se juntaron y oraron en lo que se 
conocería como el Aposento Alto.  Mientras oraban allí, Dios derramó Su Espíritu Santo; de allí 
Dios envío a Su iglesia potenciada por el Espíritu Santo.  Es desde el Aposento Alto que pedimos 
por la naciones (Salmo 2:8). 
 
Hemos sido llamados por el Señor Jesucristo para formar discípulos del aposento alto entre las 
naciones, de manera que la iglesia experimente un avivamiento genuino y se convierta a casa de 
oración de todas las naciones.  Buscamos la presencia de Dios, no títulos ni posiciones.  
Preferimos la acción a las meras palabras, el servicio compasivo en vez del control, y la oración 
efectiva en vez de la religiosidad.  Asumimos responsabilidad en vez de señalar culpas y 
queremos invertir lo que tenemos en vez de buscar donaciones. 
 
Nuestra visión es clara – educar, formar equipar pastores y lideres cristianos para que alcancen al 
mundo perdido a través de una iglesia avivada. 
 
Nuestra tarea es apremiante – formar discípulos del aposento alto y crear ambientes de oración 
entre las naciones. 
 
Nuestra estrategia es específica – plantar recintos del Colegio de Oración en cada nación donde 
el Señor nos abra puertas. 
 
No hemos escogido esta tarea por nosotros mismos; Cristo nos ha confiado este ministerio.  El 
nos ha escogido y nos ha ungido, por lo tanto nos entregamos de todo corazón para completar la 
tarea con todas las energías que Cristo nos ha suplido. 
 
El avivamiento que estamos buscando no es superficial, ni pasajero, ni limitado a un lugar o a un 
grupo de gente.  Este avivamiento quebrará orgullos, removerá pecados, echará fuera a Satanás, 
destruirá fortalezas, transformará vidas, desarrollará líderes, transformará iglesias y discipulará 
naciones.  Entendemos que por este llamado vale la pena cualquier sacrificio, y resolvemos de 
antemano pagar el precio que se requiera; y por la gracia de Dios perseveraremos hasta que 
hayamos cumplido la tarea. 
 
Deseamos de todo corazón que este avivamiento de la presencia manifiesta de Dios se dé durante 
nuestra generación y nos entregamos totalmente para ver esta visión materializarse. 
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